
�olamos  Pensando 

en b Fanfe



�ECINA,  AMIGA:
Hoy venimos a entregarte una invitación. A dejarte un 

mensaje fraterno. A hablarte de corazón a corazón.
No somos seres extraños que vienen a cantarte al oído 

cada 4 ó 5 años, cuando se acercan las elecciones. No somos 
damas de beneficencia, que repartimos donaciones o pro­
mesas.

Somos mujeres como tú, hechas en la misma tierra y cre­
cidas en el mismo sacrificio, en el diario subsistir, penoso y 
difícil; en este Uruguay hoy empobrecido y saqueado por un 
puñadito de ricachones.

Nos hemos cruzado en el almacén, nos vimos alguna vez 
en la feria, soportamos juntas las colas del keroseno, tem­
blando de frío v de rabia. ¡Cuánta desesperación cuando el 
carnicero nos dice: "No hay nada”! ¡Cuánta angustia cuando 
el pescado ya se terminó! Y ahora, corremos toda la mañana 
en busca de papas... “¿Qué hacer de comer?”, es la pre­
gunta de cada día. ¡Cómo se burla del pueblo esté gober­
nante que se pasea en helicóptero, y usufructúa sus privile­
gios en la estancia de Anchorena! De un plumazo, el Sr. Pa­
checo subió los precios de 121 artículos, robándonos el últi­
mo aumento conseguido a fuerza de tanto luchar! Y la ca­
dena sigue. Un litro de leche, cuesta $ 52. ¿Estas son sus 
•‘obras”?...
r Pero amiga, ¿recuerdas cuántas veces nos vimos en la 
calle, al volver de la escuela con nuestros hijos de la mano, 
y comentamos acerca de la esca«®z de libros, del oréelo de 
la túnica? ¿Cuántas veces salimos juntas, corriendo, al es­
cuchar las noticias alarmantes acerca del Liceo? Cada soni­
do de las sirenas, cada ruido nos sacude y nos angustia: “¿Vol­
verá nuestro hijo?”.



También nos hemos encontrado en las manifestaciones 
obreras, junto con nuestros maridos, exigiendo fuentes de tra­
bajo, aumento de salarios, seguro de paro. Nos vimos en la 
batalla de la Universidad, por la escuela, por la salud y la 
vivienda.

Ahora, hartas de soportar tantas injusticias; cansadas de 
tanto sufrimiento; ansiosas de que cambie nuestra situación 
y que nuestros hijos puedan estudiar, trabajar, casarse, y no 
tener que emigrar al extranjero. Ahora, cuando se acerca la 
hora de la rendición de cuentas, las mujeres se las haremos 
pagar a este gobierno. !Ya no nos engañarán de nuevo! ¡Ha 
nacido una nueva fuerza, ha nacido una esperanza de que 
esto cambie!

Te invitamos a concurrir el próximo domingo 17, a las, 
17 horas al local o la casa de familia que te indicará quien 
te entregue esta carta. Oiremos juntas el mensaje que diri­
girá por radio el Gral. Seregni a la mujer, a las 19 hs. Y 
luego, intercambiaremos ¡deas acerca de las 30 primeras me­
didas de gobierno del Frente Amplio.

Hasta el domingo, y hasta la victoria del 28 de noviembre.
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